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Domingo 32 Durante el Año 

Ciclo C 
 
 

¡PAPÁ DIOS NOS SORPRENDE! 

 

INTRODUCCIÓN 
Bienvenidos todos a la Eucaristía, en ella aprendemos a compartir nuestra fe, 
nuestra esperanza y nuestra vida.  

Nos ponemos de pie y catamos 
 

ACTO PENITENCIAL 
 

Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: 
www.vicarianiños.org.ar 
 

* (Joven) Señor, tú derrotaste a la muerte resucitando al tercer día. Te cantamos… o 
bien Señor ten piedad. 
 
* (Abuelo) Señor, que nos regalas la vida nueva. Te cantamos… o bien Cristo ten 
piedad. 
 
* (Catequista) Señor, que nos llamas a formar una gran familia. Te cantamos… o 
bien Señor ten piedad. 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
GLORIA 

 
MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 

Las lecturas nos invitan a mirar más allá de nuestra vida en este mundo, y a 
reafirmar la esperanza en la vida eterna que Dios nos quiere dar. 
 

LECTURAS 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Tesalónica 2, 16-3, 5 

Salmo 16, 1. 5-6. 8b y 15 (R.: 15b) R. ¡Señor, al despertar, me saciaré de tu presencia! 

 
EVANGELIO  

El Señor nos quiere vivos para dar vida y alegría  
Nos ponemos de pie y recibimos la Palabra cantando el Aleluia.  
Lc. 20, 27-38 

 
HOMILIA  
 

http://www.vicarianiños.org.ar/
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CREDO 
 

 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 

 
A cada intención respondemos: AYÚDANOS SEÑOR 

 
1. Por la Iglesia, para que sea portadora de vida y esperanza para todos los hombres 
del mundo. Oremos. 
 
2. Por todos los que trabajan por la justicia y la paz, para que sus voces generen 

caminos de solidaridad, concordia y unidad. Oremos. 
 
3. Por los cristianos perseguidos en el mundo, para que la fe los sostenga con 

fortaleza y esperanza. Oremos. 
 

4. Por todos nosotros, para que seamos alegres y humildes con los más débiles. 
Oremos. 
 

 
PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS 

 
En este momento acercamos el pan, el vino y nuestros corazones para 
que seamos transformados por Tu amor. 
Agradecemos la colaboración generosa de cada uno de ustedes. 
Cantamos. 
 

CANTO DEL SANTO 
 
CONSAGRACIÓN  

 
CANTO DEL CORDERO  

 
COMUNIÓN 
 

AL FINALIZAR LA MISA 
Nos despedimos con el compromiso de dar testimonio de nuestra fe. 

Cantamos. 
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APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 

¡PAPÁ DIOS NOS SORPRENDE! 

 

RECURSO CATEQUÍSTICO  
SIGNO: el Cirio Pascual. Jesús Resucitado está presente. La muerte ha sido vencida 

por Él. 

 

SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
+ Hoy el Evangelio nos relata la confrontación de los saduceos con Jesús. Este 

grupo religioso no creía en la resurrección. Por eso, le hacen un planteo extremo a 

Jesús. 

 

+ Los saduceos imaginaban la vida después de la muerte exactamente igual que la 

vida en la tierra. Y Jesús los corrige con mucha paciencia. Los resucitados -dice 

Jesús- serán como los ángeles y vivirán en un estado diferente que ahora no 

podemos sentir ni imaginar. 

 

+ Y redobla la apuesta, dándonos a conocer algo más sobre Papá Dios. Él es un 

Dios de vivos, porque todos vivimos en Él, en Su Amor. Jesús ya venció a la muerte 

y ella no es nuestro último destino. 

 

+ En Jesús, Dios nos da la vida eterna, nos la da a todos, y todos gracias a Él 

tenemos la esperanza de una vida aún más verdadera que la actual. 

 

+ El Papa Francisco nos dice que la vida que Dios nos prepara no es un simple 

embellecimiento de la actual; esa supera nuestra imaginación, porque Dios nos 

asombra continuamente con su amor y con su misericordia. 

 

+ Jesús dando su vida nos ganó una vida nueva y nos ha dicho: “Yo soy la 

resurrección y la vida” (Jn. 11,25). Al morir nos vamos con Dios, seremos felices con 

él y con nuestros seres queridos, será como una gran fiesta, un gran banquete. 

 

+ A Dios le gusta la vida, la alegría, quiere que todos sus hijos vivamos con Él en la 

fiesta del cielo. Su Amor no deja de sorprendernos porque se hace comunión y 

alegría. 

 

+ Vivamos cada día amando como Él nos ama, anunciando que nos quiere a todos 

junto a Él para continuar dándonos vida y nos prepara una fiesta en el cielo. 
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ORACIÓN COLECTA 

Padre bueno del cielo, 
que nos regalas la vida cada día  

que siempre demos gracias 
por este don inmenso. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS  

Padre del cielo, 
te ofrecemos el pan y el vino, 
prepáranos para recibir con alegría, 

los frutos de tu amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Padre bueno, 
te damos gracias 

por la Eucaristía que nos ha alimentado, 
te pedimos que siempre 
seamos fieles y estemos a tu lado. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 
LECCIONARIO 

PRIMERA LECTURA 
Que el Señor los fortalezca en toda obra y en toda palabra buena 

 

Lectura de la segunda carta  
del apóstol san Pablo a los cristianos de Tesalónica      2, 16-3, 5 
 

Hermanos: 
 

      Que nuestro Señor Jesucristo y Dios, nuestro Padre, que nos amó y nos dio 
gratuitamente un consuelo eterno y una feliz esperanza, los reconforte y fortalezca 
en toda obra y en toda palabra buena. 

      Finalmente, hermanos, rueguen por nosotros, para que la Palabra del Señor se 
propague rápidamente y sea glorificada como lo es entre ustedes. Rueguen también 

para que nos veamos libres de los hombres malvados y perversos, ya que no todos 
tienen fe. 
     Pero el Señor es fiel: Él los fortalecerá y los preservará del Maligno. Nosotros 

tenemos plena confianza en el Señor de que ustedes cumplen y seguirán 
cumpliendo nuestras disposiciones. 
     Que el Señor los encamine hacia el amor de Dios y les dé la perseverancia de 

Cristo. 
 

     Palabra de Dios. 
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SALMO Sal 16, 1. 5-6. 8b y 15 (R.: 15b) 

  
R. ¡Señor, al despertar, me saciaré de tu presencia! 

 
Escucha, Señor, mi justa demanda, 
atiende a mi clamor; 

presta oído a mi plegaria, 
porque en mis labios no hay falsedad. R. 

  
Mis pies se mantuvieron firmes en los caminos señalados: 
¡mis pasos nunca se apartaron de tus huellas! 

Yo te invoco, Dios mío, porque tú me respondes: 
inclina tu oído hacia mí y escucha mis palabras. R. 
  

Escóndeme a la sombra de tus alas. 
Pero yo, por tu justicia, 

contemplaré tu rostro, 
y al despertar, me saciaré de tu presencia. R. 
 

ALELUIA         Apoc 1, 5a. 6b 
Aleluia. 
Jesucristo es el Primero que resucitó de entre los muertos. 
¡A Él sea la gloria y el poder por los siglos de los siglos! 
Aleluia. 
 
 
EVANGELIO 

No es un Dios de muertos, sino de vivientes 

 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas      20, 27-38 
 

      Se acercaron a Jesús algunos saduceos, que niegan la resurrección, y le dijeron: 
«Maestro, Moisés nos ha ordenado: Si alguien está casado y muere sin tener hijos, 

que su hermano, para darle descendencia, se case con la viuda. Ahora bien, había 
siete hermanos. El primero se casó y murió sin tener hijos. El segundo se casó con 
la viuda, y luego el tercero. Y así murieron los siete sin dejar descendencia. 

Finalmente, también murió la mujer. Cuando resuciten los muertos, ¿de quién será 
esposa, ya que los siete la tuvieron por mujer?» 
      Jesús les respondió: «En este mundo los hombres y las mujeres se casan, pero 

los que sean juzgados dignos de participar del mundo futuro y de la resurrección, 
no se casarán. Ya no pueden morir, porque son semejantes a los ángeles y son hijos 

de Dios, al ser hijos de la resurrección. 
      Que los muertos van a resucitar, Moisés lo ha dado a entender en el pasaje de 
la zarza, cuando llama al Señor "el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de 

Jacob". Porque Él no es un Dios de muertos, sino de vivientes; todos, en efecto, 
viven para Él». 

 
     Palabra del Señor. 
 

O bien más breve: 
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+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas    20, 34-38 

 
     Jesús les respondió: «En este mundo los hombres y las mujeres se casan, pero 

los que sean juzgados dignos de participar del mundo futuro y de la resurrección, 
no se casarán. Ya no pueden morir, porque son semejantes a los ángeles y son hijos 
de Dios, al ser hijos de la resurrección. 

     Que los muertos van a resucitar, Moisés lo ha dado a entender en el pasaje de la 
zarza, cuando llama al Señor "el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de 

Jacob". Porque Él no es un Dios de muertos, sino de vivientes; todos, en efecto, 
viven para Él». 
 

     Palabra del Señor. 


